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Nuestra percepción

El afecto deforma nuestra percepción: 


éste era un tema en el que insistía el Maestro 


una y otra vez. 


Y los discípulos tuvieron la oportunidad 


de verlo ejemplificado cuando oyeron 


cómo el Maestro preguntaba a una madre 


«¿Cómo está tu hija?»


«¿Mi hija? ¡No sabes la suerte que ha tenido!


Se casó con un hombre maravilloso 


que le ha regalado un coche, 


le compra todas las joyas que quiere 


y le ha dado un montón de sirvientes. 


Incluso le lleva el desayuno a la cama 


y la permite levantarse a la hora que quiera. 


¡Un verdadero encanto de hombre!»


«¿Y tu hijo?»


« Ese es otro cantar .... ¡  


¡ Menuda  pájara le ha caído en suerte ... ! 


El pobre le ha regalado un coche, 


la ha cubierto de joyas 


y ha puesto a su servicio no sé cuántos criados ... 


¡Y ella se queda en la cama hasta el mediodía! 


Ni siquiera se levanta para prepararle el desayuno ... !»


El mal en el mundo

«¿Cómo explica el Maestro 


la presencia del mal en el mundo?», 


preguntó un visitante.


Uno de los discípulos respondió: 


«No lo explica. 


Está demasiado ocupado 


tratando de remediarlo.


Y otro discípulo añadió:


«La gente está siempre 


luchando contra el mundo


o aburrida de él. 


El Maestro, en cambio, 


está encantado 


de que lo que ve sea asombroso, 


imponente, insondable ...»


Los defectos de los demás.

" Una buena manera de descubrir tus defectos, 


dijo el Maestro, 


consiste en observar 


qué es lo que te irrita de los demás ".


Y contó cómo su mujer, 


que había dejado una caja de bombones 


en el estante de la cocina,


descubrió una hora más tarde 


que la caja pesaba bastante menos: 


todos los bombones de la capa inferior 


habían desaparecido 


y habían ido a parar a una bolsa  de papel 


que se encontraba 


encima las pertenencias de la nueva cocinera.


Para no poner a ésta en una situación enojosa,


la bondadosa mujer del Maestro


volvió a colocar los bombones en la caja


y  guardó ésta en una alacena, 


a fin de evitar posibles tentaciones.


Después de la cena, la cocinera anunció 


que dejaba su trabajo aquella misma noche.


«¿Por qué? ¿Qué sucede?», preguntó el Maestro.


«No quiero trabajar para personas que roban», 


fue su desafiante respuesta. 


El ladrón  desconfiado.

Al día siguiente, el Maestro completó su lección 


con la historia del ladrón que encontró esta nota 


en la puerta de la caja fuerte que iba a reventar: 


«Por favor, no emplee dinamita. 


La caja no está cerrada. 


Basta con hacer girar el picaporte.


Y, en el momento en que hizo girar el picaporte, 


cayó sobre él un pesado saco de arena, 


se encendieron las luces de la habitación, 


y la alarma despertó a todo el vecindario.


Cuando el Maestro visitó en la cárcel al ladrón, 


éste no podía ocultar su resentimiento: 


«¿Cómo voy a poder confiar de nuevo 


en ningún ser humano?»


La crítica  cariñosa

El Maestro podía ser enormemente crítico 


cuando pensaba que la crítica era necesaria. 


Pero, por sorprendente que pueda parecer, 


nadie tomaba a mal sus reprimendas.


Cuando alguien le preguntó la razón de ello, 


el Maestro respondió:


" Todo depende de cómo lo haga uno. 


Los seres humanos son como las flores: 


abiertas y receptivas al manso rocío, 


pero cerradas y reacias al violento aguacero».


El servicio  " desinteresado ".

Cuando un invitado se ofreció voluntariamente 


a fregar los platos después de la cena,


el Maestro le preguntó: 


«¿Estás seguro de que sabes hacerlo?»


El hombre protestó enfáticamente 


que lo había hecho toda su vida. 


Y el Maestro le dijo: 


«No dudo de que seas capaz de dejar los platos limpios. 


Lo que dudo es que seas capaz de fregarlos».


Y ésta es la explicación que más tarde 


dio a sus discípulos: 


«Hay dos maneras de fregar los platos: 


una consiste en fregarlos para dejarlos limpios; 


la otra, en fregarlos para fregarlos».


Y, como todavía no quedaba claro, añadió:


«La primera acción es una acción muerta,


porque tu mente está fija 


en la idea de dejar los platos limpios; 


la segunda es una acción viva, 


porque tu mente está donde está tu cuerpo»


La eficacia del perdón

Mi vida es como un cristal hecho pedazos», 


dijo el visitante. 


«Mi alma está corrompida por el mal ... 


¿Puedo tener alguna esperanzas


«Sí», dijo el Maestro. 


«Hay algo con lo que se repara cualquier cosa rota 


y se limpia cualquier mancha».


«¿Y qué es?»


«El perdón».


«¿Y a quién he de perdonar?»


«A todos:


a la vida,


a Dios,


a tu prójimo ...


y, sobre todo, a ti mismo».


«¿Y cómo se hace?»


«Comprendiendo que no hay que culpar a nadie», 


dijo el Maestro, «A NADIE».


La religión  " sociológica "

La gente se escandalizaba cuando oía decir al Maestro 


que la verdadera religión no era un asunto sociológico. 


Y ponía este ejemplo:


Érase un osezno polar que un día


le preguntó a su madre: 


«Mami, ¿papá era también un oso polar?»


«Por supuesto que era un oso polar».


Al cabo de un rato, volvió a preguntar: 


«Dime, mami, ¿también el abuelo fue un oso polar?»


Claro que sí. También el abuelo».


«Y el bisabuelo, ¿también él fue un oso polar?»


«Sí, también el bisabuelo ...


¿A qué viene tanta pregunta?»


«Es que me estoy congelando».


Y concluía el Maestro: 


«La religión no tiene nada de sociológico ni de heredado. 


Es un asunto sumamente personal».


La voz del silencio

Cautivado por la melodioso voz 


con que el Maestro cantaba versos en sánscrito, 


un experto en este idioma dijo:


«Siempre he sabido que no hay en la tierra 


otro idioma como el sánscrito 


para expresar las realidades divinas».


«No seas estúpido», le dijo el Maestro; 


«el idioma de la divinidad no es el sánscrito, 


sino el Silencio».


 La educación de los hijos

A unos padres 


preocupados por la educación de sus hijos,


les citó el Maestro un dicho rabínico:


«No reduzcas a tus hijos 


a lo que tú hayas aprendido, 


porque ellos han nacido en otra época».


La falsa  humildad

Al Maestro le divertía sobremanera 


esa falsa autoestima que intenta pasar por humildad. 


Y ésta es la parábola que en cierta ocasión 


contó a sus discípulos:


Dos hombres, un sacerdote y un sacristán, 


acudieron a una iglesia a orar. 


El sacerdote, dándose golpes de pecho, 


exclamaba fuera de sí: .


«¡Señor, soy el más vil de los hombres 


y el más indigno de tu gracia! 


¡Soy un desastre y una nulidad! 


¡Ten compasión de mí!»


No lejos del sacerdote, 


el sacristán también se daba golpes de pecho 


y gritaba lleno de fervor: 


«¡Ten compasión de mí, Señor, 


que soy un pecador y un miserable !»


El sacerdote, al oírlo, 


se volvió arrogante hacia él y dijo: 


«¡Lo que faltaba: 


mira quién se atreve a decir que es un miserable ... !»


El precio del soborno

«¿Cómo se reconoce a la persona iluminada?»


«Porque, habiendo visto el mal como mal,


la persona iluminada no puede hacerlo»,


dijo el Maestro. Y añadió: 


«Tampoco puede ser tentada. 


Si lo es, se trata de un impostor».


Y contó la historia de un contrabandista que, 


huyendo de la policía, 


pidió a un monje con fama de santo 


que le escondiera la mercancía, porque, 


dada su reputación, nadie sospecharía de él.


El monje se irguió indignado 


y ordenó al tipo que abandonara el monasterio al instante.


«¡Te daré cien mil dólares por el favor!», 


le dijo el contrabandista.


El monje dudó ligeramente antes de negarse.


«Doscientos mil ...»


Pero el monje volvió a rechazar la oferta.


«¡ Quinientos mil! »


Entonces el monje esgrimió amenazante un grueso bastón 


y le gritó:


« Marcha de aquí, ahora mismo,


estás acercándote demasiado a mi precio ».  



La fuente de ingresos.

« Sólo un imbécil dudaría 


en renunciar a todo cambio de la Verdad», 


dijo el Maestro.


Y contó la siguiente parábola:


En un pequeño país, se descubrió que


el subsuelo era un inmenso yacimiento petrolífero. 



Lógicamente, los que tenían tierras 


se apresuraron a vender a las compañías petrolíferas, 


a cambio de verdaderas fortunas, 


hasta el último metro cuadrado.


Pero una anciana dama se negaba en redondo 


a desprenderse de sus tierras.


Las ofertas alcanzaron cifras realmente astronómicas, 


hasta que una compañía afirmó 


estar dispuesta a aceptar el precio que ella quisiera. 


Pero ella se mantuvo tan firme 


que un amigo suyo, que no lo comprendía, 


le preguntó la razón de su actitud. 


Y la anciana le respondió:


«¿No ves que, si vendo mis tierras, 


perderé mi única fuente de ingresos?»

       El  ombligo de oro 

«Érase un hombre», dijo el Maestro, 


«con un ombligo de oro 


que le ocasionaba constantes apuros, 


porque, siempre que se bañaba, 


era objeto de toda clase de bromas. 


El hombre no hacía más que pedirle a Dios 


que le quitara aquel ombligo. 


Por fin, una noche soñó 


que un ángel se lo desenroscaba» 


y lo dejaba encima de la mesa, 


tras de lo cual se esfumó. 


Al despertar por la mañana, 


comprobó que el sueño había sido real: 


allí, sobre la mesa, 


estaba el brillante ombligo de oro. 


Entusiasmado, se levantó de un salto... 


¡y el culo se le desprendió y cayó al suelo!»


Los adelantos modernos.

El Maestro enseñaba que el cambiar, 


aunque fuera para bien, 


conllevaba siempre efectos secundarios


que convenía examinar con cuidado 


antes de decidir el cambio: 


la invención de la pólvora 


significó una estupenda protección 


contra los animales salvajes, 


pero también dio lugar a las guerras modernas; 


el automóvil agilizó las comunicaciones, 


pero también agravó la contaminación atmosférica; 


la tecnología moderna salva muchas vidas, 


pero también suprime una serie de esfuerzos físicos, 


con lo que nuestros cuerpos se debilitan.



La tecnología moderna

Un día, hablando de la tecnología moderna, 


el Maestro contó el caso de un amigo suyo 


que pretendía infundir a sus hijos el gusto por la música, 


para lo cual les compró un piano.


Cuando llegó a su casa aquella misma noche, 


encontró a sus hijos contemplando el piano 


absolutamente perplejos. 


Y, al ver a su padre, le preguntaron: 


¿Cómo se enciende?»

       « Acción desinteresada »

Alguien preguntó al Maestro 


qué significaba «acción desinteresada».. 


Y él respondió: 


«La acción que es querida y realizada por sí misma, 


no por el reconocimiento, la utilidad 


o la ganancia que pueda reportar».


Y contó el caso de un individuo 


que fue contratado por un investigador, 


el cual le condujo a un patio, le dio un hacha y le dijo:


«¿Ve usted ese tronco? 


Pues bien, quiero estudiar en usted 


todos los movimientos que se ejecutan para cortarlo ... 


Sólo que deberá usted emplear el lado romo del hacha, 


no el filo. 


Le daré cien dólares por hora».


El hombre creyó que aquel tipo estaba loco, 


pero la paga parecía excelente, 


de manera que puso manos a la obra. 


Sin embargo, dos horas más tarde le dijo: 


«Lo siento, señor, pero abandono ...»


«¿Qué pasa? 


¿No está usted conforme con la paga estipulada? 


¡Le daré el doble!»


«No es eso», dijo el otro. «La paga está bien. 


Lo único es que, cuando corto leña, 


estoy acostumbrado a ver volar las astillas».


«Sólo la acción 



conduce a la iluminación»

«¿Puede la acción conducir a la iluminación?», 


le preguntaron al Maestro.


«Sólo la acción conduce a la iluminación», 


fue su respuesta, 


«pero ha de ser una acción desinteresada, 


hecha por sí misma como tal».


Y explicó cómo un día, 


presenciando un partido de entrenamiento 


de un equipo de fútbol 


junto al hijo pequeño de uno de los jugadores, 


cada vez que éste conseguía un gol, 


todo el mundo aplaudía, 


mientras el pequeño permanecía impávido 


y se limitaba a mirar, aparentemente aburrido.


«¿Qué te ocurre?», le dijo el Maestro; 


«¿no ves cómo marca goles tu padre?»


«Sí; hoy sí los marca. Pero hoy es martes, 


y el partido de competición será el viernes ... 


Ya veremos si entonces los sigue marcando  ...»


Y el Maestro concluyó: 


«Desgraciadamente, valoramos las acciones 


si nos ayudan a  " marcar goles ", 


pero no en sí mismas».


Las prácticas piadosas.

El Maestro no era muy dado a las prácticas piadosas.


Y cuando alguien le preguntó la razón de ello, respondió:


«Los rayos de la lámpara


se pierden cuando ésta se halla junto al sol; 


aun el templo más grandioso parece minúsculo 


a los pies del Himalaya».


" El único lugar de culto "

Mi párroco me dice que el templo 


es el único lugar en el que debo dar culto. 


¿Qué opinas tú?»


«Que tu párroco no es la persona más indicada 


para aconsejar al respecto»,  respondió el Maestro.


«Pero ¿no es él el experto?»


En respuesta, el Maestro refirió la experiencia 


que había tenido en un país extraño 


cuando se le ocurrió hojear dos libros sobre el mismo, 


que había adquirido. 


El guía que le acompañaba frunció el ceño, 


señaló uno de los libros y dijo: 


«Ese libro es bueno; el otro es malo».


«¿Por qué? ¿Acaso el primero contiene más información?»


El guía negó con la cabeza y dijo: 


«Ese libro dice que se le den al guía cinco dólares; 


el otro dice que se le den sólo cincuenta centavos».


La  organización religiosa 

«Una de las razones por las que uno 


se adhiere a una organización religiosa 


es porque ésta permite eludir la religión 


con la conciencia tranquila, dijo el Maestro.


Y refirió entonces la conversación 


que había tenido con una discípula 


que acababa de hacerse novia de un viajante de comercio:


«¿Es un hombre atractivo?», le preguntó el Maestro.


«Bueno ... No especialmente».


«¿Tiene mucho dinero?»


«Si lo tiene, yo no lo he visto ...»


«¿No tiene vicios ni malas costumbres?»


«La verdad es que fuma y bebe mucho más de lo que debiera».


«¡No te comprendo! 


Si no tienes nada bueno que decir de él, 


¿por qué te casas con él?»


«Porque se pasa la mayor parte del tiempo viajando. 


De este modo, tendré la satisfacción de estar casada 


sin tener que soportar la carga que supone un marido».


Los  temas espirituales. 


El Maestro apenas hablaba de temas espirituales. 


Se contentaba con comer, trabajar, jugar con sus discípulos ...


y charlar con ellos acerca de infinidad de temas, 


desde la situación política del país 


hasta el último chiste oído en el bar.


Un día, preguntó un visitante: « Cómo puede enseñaros algo 

quien prefiere contar un chiste que hablar de Dios?»


«Además del uso de la palabra, 


hay otras formas de enseñar», le respondió un discípulo.


El Maestro y las cartas.



Al Maestro le gustaba jugar a las cartas,


y un día se encontraba totalmente absorto 


jugando al poker con algunos de sus discípulos 


durante un bombardeo nocturno. 


Cuando interrumpieron el juego para tomar una copa, 


la conversación giró en tomo al tema de la muerte.


«Si ahora mismo, mientras jugamos, me muriera yo, 


¿qué haríais?», preguntó el Maestro.


«¿Qué querrías tú que hiciéramos?»


«Dos cosas. La primera, quitar mi cadáver de enmedio».


«¿Y la segunda?»


«Repartir cartas».


¿  A dónde va ahora tu vida ?

«¿Por qué acudiste al Maestro?»


«Porque mi vida no iba a ninguna parte ni me daba nada».


«¿Y adónde va ahora tu vida?»


«A ninguna parte».


«¿Y qué te da ahora?»


«Nada».


«Entonces, ¿cuál es la diferencia?»


«Ahora no voy a ninguna parte, 


porque no hay ninguna parte adonde ir; 


y no obtengo nada, porque no hay nada que desear».


Las leyes de la religión 



A un hombre que había empleado años 


en estudiar las leyes de su religión le dijo el Maestro:


«La clave de una vida santa y buena está en el amor, 


no en la religión ni en la ley».


Y le contó el caso de dos muchachos 


que acudían un día a la catequesis dominical, 


pero estaban tan hartos de doctrina 


que uno de ellos propuso «hacer novillos».


«¿Hacer novillos? ¡No sabes lo que dices! 


Nuestros padres nos echarían mano y nos molerían a palos ...»


«Pues les devolvemos los golpes!»


«¡ Cómo! ¿Pegar a tu padre ... ? 


¡Debes de estar loco! 


¿Has olvidado que Dios nos manda honrar padre y madre?»


«Es verdad ... ¡Hagamos una cosa: 


tú pegas a mi padre, y yo al tuyo!»


Dejar  a  los padres.


Cuando alguien quiso saber qué pensaba el Maestro 


sobre el mandato de Jesús a sus discípulos 


de odiar a sus padres, 


el Maestro dijo: 


«Difícilmente encontraréis mayor enemigo que un padre».


Y contó cómo en cierta ocasión se encontró 

en un supermercado 
con una mujer 

que empujaba un cochecito 


con dos niños dentro.


«¡Qué niños más monos tiene usted!», le dijo el Maestro. 


«¿Cuántos años tienen?»


«El médico, tres», respondió la mujer; «el abogado, dos».


« Fariseos y Publicanos»

«En realidad, hay dos tipos de seres humanos: 


los fariseos y los publicanos», dijo el Maestro 


después de leer la parábola de Jesús.


«¿Y cómo se reconoce a los fariseos?».


«Es muy sencillo: 


son los que hacen la clasificación», 


respondió el Maestro.


¿ Todo se puede lograr ?

A los discípulos que contaban ingenuamente 


en que no había nada que no pudieran lograr 


si se ponían a ello con decisión, 


el Maestro solía decirles: 


«Las mejores cosas de la vida 


no pueden lograrse por la fuerza».


«Puedes obligar a comer,


pero no puedes obligar a sentir hambre; 


puedes obligar a alguien a acostarse,


pero no puedes obligarle a dormir;


puedes obligar a que te elogien,


pero no puedes obligar a sentir admiración; 


puedes obligar a que te cuenten un secreto, 


pero no puedes obligar a inspirar confianza; 


puedes obligar a que te sirvan,


pero no puedes obligar a que te amen».


Cambiar a otra persona

« Siempre que intentes hacer cambiar a otra persona», 


dijo el Maestro, 


«pregúntate lo siguiente: 


¿Quién va a beneficiarse de este cambio: 


mi orgullo, mi placer o mi interés?»


Y contó la siguiente historia:


Un hombre estaba a punto de arrojarse por un puente 


cuando, de pronto, un policía corrió hacia él y le dijo: 


«¡No, por favor, no lo haga! 


¿Por qué va a arrojarse al agua un hombre joven como usted, 

que ni siquiera ha vivido ... ?»


«¡Porque estoy harto de la vida !»


«Escúcheme, por favor: si usted se arroja al agua, 


yo tendré que saltar para salvarlo, ¿no es así? 


Ahora bien, el agua está helada, 


y yo acabo de pasar una neumonía. 


¿Sabe usted lo que eso significa? 


Sencillamente, que moriré.


Tengo mujer y cuatro hijos... 


¿Podría usted vivir con semejante peso en su conciencia? 


Claro que no. Así que escúcheme: sea bueno, 


arrepiéntase, y Dios le perdonará. 


Vuelva a su casa y, en la intimidad de su hogar..., 


¡ahórquese si lo desea!».


" El amor desinteresado "

«¿Existe eso del   " amor desinteresado "?»,


le preguntaron al Maestro. 


Y éste, en respuesta, narró la siguiente historia:


Cuando murió, el señor Buenazo 


tuvo que aguardar a la puerta del cielo 


mientras los ángeles examinaban los archivos referidos a él. 


Finalmente, el ángel encargado del registro


le miró y exclamó: «¡Esto es fabuloso! 


¡Es realmente inaudito! 


¡En toda tu vida no has cometido ni un solo pecado, 


ni el más pequeño.. 


¡No has hecho más que actos de caridad! 


¿En qué categoría vamos a incluirte en el cielo? 


Por supuesto que no en la categoría de ángel, 


porque no lo eres... 


Tampoco podemos considerarte un ser humano,


porque no has tenido ni una sola debilidad... 


No hay más remedio que enviarte de nuevo a la tierra 


durante un día, para que al menos puedas cometer un pecado... 

y regresar aquí como un ser humano».


Así fue como el señor Buenazo, 


disgustado y totalmente perplejo, 


se encontró de nuevo en una esquina de su ciudad, 


decidido a alejarse al menos un paso 


del sendero recto y estrecho.


Pasó una hora .... dos..., tres .... 


y allí seguía el señor Buenazo, 


preguntándose qué demonios tendría que hacer. 


Por eso, cuando una mujer pasó por allí y le hizo un guiño,


él reaccionó con inusitada rapidez. 


La mujer no era precisamente 


un dechado de juventud ni de belleza, 


pero significaba para él su pasaporte al cielo; 


de modo que se fue a pasar la noche con ella.


Cuando amaneció, el señor Buenazo miró su reloj: 


debía darse prisa, pues no le quedaba más que media hora. 


Estaba vistiéndose a todo correr cuando, de pronto, 


se le heló la sangre al escuchar cómo la buena señora 


le gritaba desde la cama: 


« Oh, mi querido señor Buenazo, 


qué inmensa obra de caridad 


ha hecho usted conmigo esta noche!»


La prisa.

Los visitantes 


quedaban siempre impresionados 


por la calma con que el Maestro se comportaba.


«Sencillamente», decía él, 


«no tengo tiempo para tener prisa».



« El arte »

Un experto en arte 


pronunciaba una conferencia en el monasterio.


«El arte», decía, «se encuentra en los museos, 


pero la belleza se halla por doquier: 


en el aire, en la tierra, en todas partes, 


a disposición de todos ... y sin nombre de ninguna clase».


«Exactamente igual que la espiritualidad», 


dijo el Maestro al día siguiente, 


cuando estuvo a solas con sus discípulos. 


«Sus símbolos se encuentran 


en ese museo que llamamos 'templo', 


pero su sustancia se halla en todas partes, 


a disposición de todos, 


sin que nadie la reconozca y


sin nombre de ninguna clase».


 Los «activistas sociales» 

Lo que no les gustaba al Maestro de los «activistas sociales» 


era que buscaban la reforma, no la revolución.


Y solía narrar este cuento:


Érase una vez un rey muy sabio y bondadoso que, 


al enterarse de que había una serie de 


personas inocentes en las mazmorras de su prisión, 


mandó construir otra prisión más confortable 


para aquellos inocentes.


Mirar sin interpretar

El Maestro explicaba a sus discípulos 


que alcanzarían la Iluminación 


el día en que consiguieran mirar sin interpretar.


Ellos quisieron saber en qué consistía mirar interpretando.


Y el Maestro lo explicó así:


Dos peones camineros católicos se hallaban trabajando 


justamente delante de un burdel cuando, de pronto, 


vieron cómo un rabino se deslizaba furtivamente en la casa.


«¿Qué vas a esperar de un rabino?», se dijeron el uno al otro.


Al cabo de un rato, el que entró fue un pastor protestante. 


Ellos no se sorprendieron: «¿Qué vas a esperar..


Entonces apareció el párroco católico, que, 


cubriéndose el rostro con una capa, 


se deslizó también en el edificio. 


«Es  terrible, ¿no crees? 


Una de las chicas debe de estar muy enferma».


Llegar a la divinidad

«¿Qué debo hacer para llegar a la divinidad?»


«La divinidad no es algo a lo que se pueda llegar haciendo, 


sino algo que se comprende viendo».


«¿Cuál es, entonces, la función del hacer?»


«Expresar la divinidad, no llegar a ella».


 El «reformista laboral»

Los problemas humanos 


se resisten tenazmente a las soluciones ideológicas, 


como tuvo ocasión de comprobar el «reformista laboral» 


cuando llevó al Maestro a ver 


cómo se abría una zanja con métodos modernos.


«Esta máquina», le dijo, 


«ha dejado sin trabajo a decenas de hombres. 


Habría que destruirla 


y poner en su lugar a cien hombres trabajando con palas».


«¿Y por qué no», dijo el Maestro, 


«a mil hombres trabajando con cucharillas?»


La  creencia en Dios.

El predicador estaba decidido a arrancarle al Maestro 


una declaración inequívoca de su creencia en Dios.


¿ Crees que hay un Dios ?

 
«Por supuesto que sí», dijo el Maestro.


Y crees que Él lo hizo todo?»


«Claro que  sí. Por supuesto que lo creo».


¿ Y quién hizo a Dios?»


Tú,  dijo el Maestro.


El predicador estaba horrorizado 


¿Quieres decir en serio 


que soy  yo quien ha hecho a Dios ?,   preguntó.


«Al dios en el que tú piensas ....  sí, 


respondió el Maestro con su habitual placidez.»


Los avances de la tecnología moderna

Le preguntaron al Maestro qué pensaba él 


de los avances de la tecnología moderna. 


Y ésta fue su respuesta:


Un profesor bastante distraído llegaba tarde a dar su clase. 


Saltó dentro de un taxi y gritó: 


«¡Deprisa! ¡A toda velocidad!»


Mientras el taxista cumplía la orden,


el profesor cayó en la cuenta de que


no le había dicho adónde tenía que ir. 


De modo que volvió a gritarle: 


«¿Sabe usted adónde quiero ir?»


«No, señor», dijo el taxista, 


«pero conduzco lo más rápido que puedo».


La obsesión de comprar tierras.

El Maestro contó en cierta ocasión 


el caso de un labrador obsesionado en adquirir tierras.


 « Me gustaría tener más tierras», 


le dijo un día al Maestro.


«Para  qué?», preguntó éste. 


«¿No tienes ya suficientes?»


«Si tuviera más tierras, podría criar más vacas».


«Y qué harías con ellas?»


«Venderlas y hacer dinero».


«Para qué?»


«Para comprar más tierras y criar más vacas ...»


Los temas de sexualidad.

Alguien le habló al Maestro


del extraordinario éxito que estaba teniendo 


una revista dedicada a temas de sexualidad.


«¡Mal asunto ... !», fue el comentario del Maestro. 


«Del sexo, como de la Realidad, 


puede decirse que, cuanto más lees sobre él, 


menos lo conoces ...»


Y luego añadiría: « ... y menos lo disfrutas».


Anorexia sexual

«El mundo moderno está padeciendo 


de creciente anorexia sexual», dijo el psiquiatra.


«Y eso qué es?», preguntó el Maestro.


«Pérdida del apetito sexual».


«Eso  es terrible!», dijo el Maestro. 


« Y cómo se cura?»


«No lo sabemos. ¿Lo sabes tú?»


«Creo que sí»



«Cómo»


«Haciendo que el sexo vuelva a ser pecado, 


dijo el Maestro con una maliciosa sonrisa.


¡ La enhorabuena !

«¡Dame la enhorabuena!»


«¿Por qué?»


«Porque al fin he encontrado un trabajo 


que ofrece unas excelentes perspectivas de ascenso».


El Maestro dijo en tono pesimista: 


«Ayer eras un sonámbulo, y hoy sigues siéndolo. 


Y lo serás hasta el día en que te mueras. 


¿De qué ascenso hablas?»


«Hablo de un ascenso económico, 


no de un ascenso espiritual ...»


«Ya veo ... : un sonámbulo con una cuenta corriente 


que no es capaz de disfrutar por no estar despierto ».


«La iluminación»

«La iluminación», dijo el Maestro 


cuando le preguntaron por ella, 


«es un despertar»


«Ahora mismo estáis dormidos y no lo sabéis».


Y les contó el caso de aquella mujer recién casada 


que se quejaba de que su marido bebía en exceso.


«Y si sabías que bebía, 


¿por qué te casaste con él?», le preguntaron.


«¡ Yo no tenía ni idea de que bebía», dijo la mujer, 


«hasta que una noche llegó a casa sobrio!»


El insomnio.

El Maestro, para divertir a sus visitantes,


contaba a veces historias del inefable «mullah» Nasruddin:


Una noche, Nasruddin no paraba de dar vueltas en la cama. 


«¿Qué te pasa?», le preguntó su mujer. 


«¿Por qué no te duermes?»


Nasruddin le confesó que no tenía las siete monedas de plata 

que debía pagarle al día siguiente a su vecino Abdullah, 


lo cual le preocupaba tanto que le impedía dormir.


Su mujer se levantó, se echó encima una bata, 


salió a la calle y se puso a llamar a gritos a Abdullab,


hasta que éste se asomó a la ventana, 


frotándose los ojos de sueño, y preguntó:


«¿Quién me llama? ¿Qué diablos ocurre?»


La mujer le dijo: «Sólo quiero que sepas


que no vas a cobrar mañana tus siete monedas de plata, 


porque mi marido no las tiene».


Dicho lo cual, la mujer regresó a casa y le dijo a su marido: 

«Duérmete, Nasruddin. Ahora, que se preocupe Abdullah».


El Maestro concluyó: 


«Si uno tiene que pagar, 


¿Por qué han de preocuparse todos?»


Un predicador  seguro.

Un día, el Maestro miró al predicador sentado frente a él, 


seguro de sus creencias, 


satisfecho de sus buenas obras, y le dijo:


«Amigo mío, a veces tengo la sensación de que, 


cuando mueras, lo harás sin haber vivido nunca, 


como si la vida hubiera pasado de largo junto a ti».


Y, como si se le ocurriera de pronto, añadió: 


«Aunque, bien pensado, es algo todavía peor: 


la vida y tú habéis ido en direcciones opuestas».


El aforismo

El Maestro no era ajeno, ciertamente, 


a cuanto ocurría en el mundo.


Cuando le pidieron que explicara 


uno de sus aforismos preferidos,


«No hay nada bueno ni malo; 


es el pensamiento el que lo determina».


esto fue lo que dijo:


«¿No habéis observado que 


lo que la gente llama  " congestión "  en un tren, 


se convierte en  " ambiente "  en una discoteca?»



Otro Aforismo.

Y para ilustrar el mismo aforismo contó un día 


cómo, siendo niño, había oído a su padre, 


un famoso político, 


criticar severamente a un miembro de su partido 


que se había pasado al partido contrario.


«Pero, padre, si el otro día 


no hacías más que elogiar a un hombre 


que había dejado el partido contrario para pasarse al tuyo ...»


«Verás, hijo, tienes que aprender cuanto antes 


esta importantísima verdad: 


los que se pasan al otro partido son traidores;


los que se pasan al nuestro son conversos».


El conocimiento.

«En el país de la Iluminación, 


el aprendizaje es de tan poca utilidad,


como las estacas en la guerra moderna. 


Lo que allí se requiere es conocimiento», dijo el Maestro.


Y contó a continuación el caso de una discípula suya que,


tras contratar como empleada doméstica 

a una refugiada letona, 



descubrió consternada que la muchacha 


no sabía manejar una aspiradora, 


ni una batidora, ni una lavadora ...


«¿Qué sabe usted hacer?», le preguntó desesperada.


La muchacha sonrió ufana y dijo: «Sé ordeñar renos».


La inteligencia

He aquí un cuento que el Maestro contó a un filósofo 


que quiso saber por qué la inteligencia 


podía ser un obstáculo para alcanzar la Iluminación:


Érase un avión en el que iban sólo tres pasajeros: 


un famoso científico, un boy scout y un obispo. 


El avión sufrió una avena, 


y el piloto anunció que él se largaba, 


pero que únicamente había tres paracaídas, 


y uno era para él: 


los tres pasajeros deberían decidir 


quién de ellos debía quedarse.


Dijo entonces el científico: 


«Puesto que yo soy un hombre necesario para el país, 


supongo que uno de los paracaídas ha de ser para mi». 


Dicho lo cual, agarró uno y saltó afuera.


El obispo miró al boy scout y le dijo:


«Hijo mío, yo ya he vivido mucho, 


por lo que creo que lo más lógico es 


que el paracaídas restante sea para ti. 


No me importa morir».


«No será necesario, señor obispo», dijo el boy scout. 


«Todavía quedan dos paracaídas, 


porque ese tipo ha saltado con mi mochila».


Y añadió el Maestro: 


«De ordinario, la inteligencia 


no da cabida al conocimiento».


La visita del Gobernador.


El Gobernador anunció que iba a ir al monasterio 


para visitar su jardín, cubierto de exóticas rosas.


Cuando llegó, descubrió que no había más que una rosa. 


Al enterarse de que había sido el Maestro 


quien había hecho cortar todas las demás, 


quiso saber por qué había obrado de aquel modo.


Y el Maestro le dijo: 


«Porque, si hubiera dejado todas las rosas, 


tú no habrías visto ni siquiera una».


Y, tras una breve pausa, añadió: 


Tú estás acostumbrado a las multitudes, 


mi querido amigo. 


Pero ¿puedes decirme 


cuándo has visto por última vez a una persona?»


Cambiarme a mí mismo

Cómo puedo cambiarme a mí mismo?»


«Tú eres tú mismo; consiguientemente,


tú no puedes cambiarte a ti mismo,


de la misma manera que tampoco puedes alejarte de tus pies».


«¿No tengo, pues, nada que hacer?»


«Puedes comprenderlo y aceptarlo».


«Pero ¿cómo voy a cambiar si me acepto a mí mismo?»


«¿Y cómo vas a cambiar si no lo haces? 


Lo que no aceptas no puedes cambiarlo; 


simplemente, te las ingenias para reprimirlo».


Las excelencias del amor,

A una mujer que no hacía más que hablar 


de las excelencias del amor, 


le contó el Maestro esta historia del «mullah» Nasruddin:


Estaba la mujer de Nasruddin agonizando, 


y el hombre intentaba consolarla como podía.


En un determinado momento, 


la mujer abrió los ojos y dijo: 


«Estoy segura de que ésta será mi última noche 


y de que no volveré a ver el sol. 


¿Qué vas a hacer cuando me muera, Nasruddin?».


«¿Que qué voy a hacer? ¡Volverme loco!»


A pesar de la gravedad de su estado, 


la mujer no pudo reprimir una sonrisa: 


«¡Ah, farsante!», le dijo. 


«Te conozco, 


y sé que antes de un mes te habrás vuelto a casar ...»


«¿Qué estás diciendo?», dijo Nasruddin indignado.


 «¡Una cosa es que me vuelva loco,


y otra que me vuelva idiota de remate!».


El predicador

Siempre que el predicador mencionaba a Dios, 


el Maestro decía: «No metas a Dios en esto».


Pero, un día, el predicador ya no pudo seguir soportándolo: 


«¡Siempre había sospechado que eras un ateo!», gritó. 


«¿Por qué no debo meter a Dios en esto? ... ¿Por qué?»


Y el Maestro le contó la siguiente historia:


Un sacerdote acudió a consolar a una viuda 


por la muerte de su marido.


«¿Ha visto lo que me ha hecho su Dios?», vociferó la mujer.


«A Dios no le agrada la muerte, hija mía», replicó el clérigo, 

«sino que le resulta tan lamentable como a ti».


«Entonces, ¿por qué la permite?»


«No hay forma de saberlo, porque Dios es un Misterio ...»


«Entonces, ¿cómo sabe usted que la muerte no le agrada?», 


preguntó la mujer.


«Bueno .... realmente ... digamos que ....»


«¡Cállese!», gritó la viuda. 


«No meta a Dios en esto, ¿quiere?


Los activistas

Los activistas estaban muy molestos 


por el hecho de que el Maestro pensara 


que tenían necesidad de menos acción y de más luz.


«¿Luz para ver qué?», preguntaron.


«Para ver de qué va la vida», dijo el Maestro.


«¡Ya sabemos que la vida hay que vivirla por los demás!», 


dijeron los activistas. «¿Qué más luz necesitamos?»


«Necesitáis comprender qué significa la preposición 'por'», 


dijo el Maestro.


La ciencia moderna

Al Maestro le hacían mucha gracia


las exageradas pretensiones de la ciencia moderna 


de poder transformar el Universo.


«Cuando entren en conflicto la voluntad humana 


y la naturaleza, apoyad a ésta», solía decir.


«Pero ¿es que no podemos cambiar nada en el Universo ... ?»


«No, mientras no hayamos aprendido a someternos a él».


El ciempiés.

El Maestro le contó otra parábola al predicador:


Un ciempiés acudió a un sabio y viejo búho 


quejándose de que padecía gota, 


lo cual le hacía tener fuertes dolores 


en cada una de sus cien patas. 


«¿Qué puedo hacer?», le preguntó.


Tras reflexionar seriamente sobre el asunto, 


el búho aconsejó al ciempiés 


que se convirtiera en una ardilla: 


al tener sólo cuatro patas, le habría desaparecido 


el noventa y seis por ciento de sus dolores.


El ciempiés le dijo: «Es una idea espléndida. 


Ahora dime qué puedo hacer para convertirme en ardilla».


«¡No me fastidies con eso!», dijo el búho. 


«Lo mío son los principios ...»


Percepción y acción.


«Según cuál sea tu percepción, 


así será tu acción. 


Lo que hay que cambiar no es la acción, 


sino la perspectivas.


«¿Y qué debo hacer para cambiarla?»


«Sencillamente, 


comprender que tu perspectiva actual es defectuosas


La Escritura.

Un discípulo de talante bastante religioso 


volvió de nuevo sobre el tema de la Escritura: 


«¿Quieres decir que las Escrituras 


no pueden darnos ninguna noción de Dios?»


«Cualquier Dios que pueda encerrarse en una noción 


no es Dios en absoluto. 


Por eso es por lo que Dios es un Misterio:


algo de lo que no tienes ni noción», dijo el Maestro.


«Entonces, ¿qué nos ofrecen las Escrituras?»


En respuesta, el Maestro le refirió cómo, 


mientras estaba cenando en un restaurante chino, 


uno de los músicos empezó a tocar 


una melodía vagamente conocida 


y cuyo título no podía recordar 


ninguno de los que estaban cenando con él.


El Maestro llamó entonces a un camarero 


y le pidió que averiguara 


qué era lo que estaba tocando el músico. 


El camarero fue hasta donde estaba la orquesta, 


regresó a la mesa y dijo con aire triunfal: 


«El violín, señor».


El axioma

Para ilustrar el axioma que tantas veces repetía 


«Veis las cosas como vosotros sois, no como ellas son»-, 


el Maestro refirió el caso de un viejo amigo suyo,


de ochenta años 


que había llegado al monasterio cubierto de lodo 


y totalmente empapado.


«Ha sido ese riachuelo que hay a medio kilómetro de aquí», 


explicó. 


«Antes, siempre podía saltarlo sin problemas, 


pero ahora no consigo nunca pasar de la mitad.


Y es que no me había dado cuenta 


de que el riachuelo se ha hecho más ancho».


A lo cual, el Maestro mismo añadió: 


«Ahora, cada vez que me agacho para atarme los zapatos, 


me doy cuenta de que el suelo 


está más lejos que cuando era joven».


El poder de Dios

«Hay una cosa que ni siquiera Dios puede hacer», 


le dijo el Maestro a un discípulo 


al que le aterraba la mera posibilidad de ofender a alguien,


«¿Y cuál es?»


«Agradar a todo el mundo», dijo el Maestro.


La consciencia

«Lo que tú necesitas es consciencia», 


dijo el Maestro 


a un discípulo con una mentalidad muy religiosa. 


«Consciencia, consciencia y consciencia».


«Ya te entiendo: 


debo intentar ser consciente de la presencia de Dios ...»


«La consciencia de la presencia de Dios es pura fantasía, 


porque no tienes ni idea de cómo es Dios. 


Lo que necesitas es consciencia de ti mismo».


Más tarde, diría: 


«Si Dios es Amor, 


entonces la distancia que hay entre Dios y tú 


¿no es la misma que hay entre tú 


y tu conciencia de ti mismo?».


Los pobres.

Un joven describía entusiasmado 


lo que soñaba poder hacer por los pobres.


«¿Y cuándo piensas hacer realidad tus sueños?», 


le preguntó el Maestro.


«Tan pronto como llegue la oportunidad de hacerlo».


«La oportunidad nunca llega», dijo el Maestro. 


«La oportunidad ya está aquí».


El problema moral  y la solución

Cuando alguien insistió 


en que un problema moral determinado 


no podía tener más que una única solución 


absolutamente correcta, el Maestro dijo:


«Si una persona duerme en un lugar húmedo, 


es probable que contraiga lumbago. 


Pero esto no es aplicable a los peces.


Vivir en un árbol puede ser peligroso 


y perjudicial para los nervios. 


Pero esto no es aplicable a los monos.


¿ De cuál de los tres grupos - peces, monos y humanos - 


puede decirse que viven en el hábitat 


absolutamente correcto?


Los seres humanos comen carne; los búfalos, hierba,


y los árboles se nutren de la tierra.


¿ Cuál de los tres tiene 


el sentido del gusto absolutamente correcto?»


El rico y el dinero

Un hombre rico le contaba una vez al Maestro que, 


por más que lo intentara, 


no podía refrenar su deseo compulsivo de ganar dinero.


«¿Ni siquiera a costa de no poder disfrutar de la vida?», 


preguntó el Maestro.


«Creo que eso tendré que dejarlo para cuando sea viejo ...»


«Si es que vives lo suficientes, le replicó el Maestro, 


el cual le contó además lo de aquel atracador 


que le dijo a su víctima: «¡La bolsa o la vida!». 


Y el otro le contestó: «Quédate con mi vida. 


La bolsa la guardo para cuando sea viejo».      


No  " hacer "   nada.

Los discípulos se resistían siempre


a aceptar del todo la enseñanza del Maestro 


de que no había que «hacer» nada 


para cambiar o para alcanzar la Iluminación.


«¿Qué puedes hacer para disipar la oscuridad?», solía decir. 


«La oscuridad es la ausencia de luz. 


El mal es la ausencia de conciencia. 


¿Qué se puede hacer con una ausencia?»

El dinero y la salud.

A otro hombre muy rico 


que estaba poniendo en peligro su salud 


con su afán de ganar dinero, 


le contó el Maestro el caso del avaro 


al que llevaban a enterrar.


De pronto, el tipo recobró el conocimiento, 


se hizo cargo de la situación 


y tomó una rápida decisión: 


«Será mejor que no me levante, 


o tendré que pagar la factura del funeral».


«La mayoría de la gente prefiere salvar su dinero 


antes que su vida», 


fue la conclusión del Maestro.


Confiar en ese hombre

«No sé si puedo confiar en ese hombre», 


dijo un recién llegado al monasterio.


«El Maestro», dijo un discípulo ya experimentado, 


«no pretende que confiemos ciegamente en sus palabras, 


sino que nos invita siempre a dudar,


a cuestionar y a criticarlo todo».


Luego añadiría: «Lo que yo temo


no son las palabras del Maestro, 


sino su presencia. 


Sus palabras arrojan luz, 


pero su presencia te quema».


La ciencia moderna

Un científico le hizo ver al Maestro 


un documental sobre los logros de la ciencia moderna.


«Hoy podemos regar el desierto»,


decía exultante el científico, 


«aprovechar la fuerza de las cataratas del Niágara, 


determinar la composición de una estrella 


y la naturaleza del átomo. 


Pronto habremos conquistado toda la naturaleza ...»


El Maestro quedó impresionado, 


pero no dejó de permanecer pensativo.


Más tarde diría:


«¿Para qué conquistar la naturaleza?


La naturaleza es nuestra amiga. 


¿Por qué no emplear toda esa energía 


en vencer al único enemigo de la raza humana: 


el miedo?»


Aceptar el nacimiento y la muerte».

El Maestro que tuve anteriormente 


me enseñó a aceptar el nacimiento y la muerte».


«Entonces, ¿para qué has acudido a mí?»,


preguntó el Maestro.


«Para aprender a aceptar lo que hay en medio».


El dirigente religioso

Cuando algunos de sus discípulos 


se deshicieron en elogios 


acerca de un famoso dirigente religioso, 


el Maestro no se inmutó.


Cuando, más tarde, 


le preguntaron su opinión sobre dicho individuo, dijo: 


«Ese hombre ejerce su poder sobre otros ... 


No es un dirigente religioso»


«¿Cuál es, entonces, la función de un dirigente religioso?»


«Inspirar, no legislar», dijo el Maestro. 


«Despertar, no forzar».


La sinceridad

La sinceridad no es suficientes solía decir el Maestro; 


«lo que hace falta es honradez».


«¿Y cuál es la diferencia?», le preguntaron.


«La honradez consiste 


en estar constantemente abierto a la realidad», dijo el Maestro, 

«mientras que la sinceridad no es otra cosa 


que creerse la propia propaganda».


La censura 

Cuando el Gobernador hizo una visita al monasterio, 


el Maestro aprovechó la ocasión 


para protestar contra la censura que había impuesto a la prensa.


«No tiene usted idea del peligro


en que se ha convertido la prensa últimamente», 


dijo el Gobernador.


«Sólo la palabra silenciada es peligrosas le replicó el Maestro.


En cierta ocasión, pronunciando una conferencia, 


el Maestro citó a un poeta antiguo.


Al final, una joven se levantó para decir 


que habría preferido 


que el conferenciante hubiera citado las Escrituras.


«Ese autor pagano a quien usted ha citado, 


¿conocía realmente a Dios?», preguntó.


«Mire, joven», dijo el Maestro en tono severo, 


«si cree usted que Dios es el autor del libro 


que usted llama las  " Escrituras ", 


debo hacerle saber que también 


es el autor de una obra muy anterior llamada   " Creación "».


La religión

Alguien preguntó al Maestro 


por qué se mostraba tan receloso respecto de la religión. 


¿Acaso no era la religión lo mejor que tenía la humanidad?


La respuesta del Maestro fue un tanto enigmática: 


«Lo mejor y lo peor: he ahí lo que se obtiene de la religión».


«¿Por qué lo peor?»


«Porque la mayoría de las personas 


saben la suficiente religión como para odiar, 


pero no la suficiente como para amar».


«Lo importante en la espiritualidad no es el esfuerzo», 


dijo el Maestro, «sino el abandono».


«Cuando caes al agua y no sabes nadar, 


te asustas y te dices a ti mismo: 


" No debo hundirme, no debo hundirme ", 


y te pones a mover como un loco brazos y piernas... 


y, en tu angustia, tragas agua y acabas ahogándote. 


Mientras que, si te liberaras de tus pensamientos 


y dejaras de hacer esfuerzos 


y te dejaras ir hasta el fondo, 


tu cuerpo regresaría a la superficie por sí solo...


¡Eso es la espiritualidad!»


Combatir el mal

Dijo un día el Maestro: 


«No estaréis preparados para 'combatir' el mal 


mientras no seáis capaces de ver el bien que produce».


Aquello supuso para los discípulos una enorme confusión 


que el Maestro no intentó siquiera disipar.


Al día siguiente les enseñó una oración 


que había aparecido garabateada 


en un trozo de papel de estraza 


hallado en el campo de concentración de Ravensburg:


«Acuérdate, Señor, 


no sólo de los hombres y mujeres de buena voluntad, 


sino también de los de mala voluntad.


No recuerdes tan sólo todo el sufrimiento


que nos han causado; 


recuerda también los frutos que hemos dado 


gracias a ese sufrimiento:


la camaradería, la lealtad, la humildad, 


el valor, la generosidad y la grandeza de ánimo


que todo ello ha conseguido inspirar.


Y cuando los llames a ellos a juicio,


haz que todos esos frutos que hemos dado


sirvan para su recompensa y su perdón».

 «¿Has alcanzado tú la santidad?»

Un día, un discípulo le preguntó al Maestro a quemarropa: 


«¿Has alcanzado tú la santidad?»


«¿Cómo puedo saberlo?», respondió el Maestro.


«¿Y quién va a saberlo, sino tú?»


«Pregúntale a una persona normal si es normal», 


dijo el Maestro, «y te asegurará que lo es. 


Pregunta a un loco si es normal ... 


¡y también te asegurará que lo es!»


Y esbozó una maliciosa sonrisa.


Más tarde diría: 


«Si te das cuenta de que estás loco, 


no lo estarás tanto, ¿no crees? 


Si sospechas que eres santo, no lo serás tanto, 


¿no te parece? 


El santo nunca es consciente de que lo es».


¿ El Maestro es santo ?

Un recién llegado, 


que no se sentía muy satisfecho con lo anterior, 


le dijo a uno de los discípulos: 


«Yo necesito realmente saber 


si el Maestro es santo o no lo es».


«¿Y eso qué importa?», le preguntó el discípulo.


«Importa mucho. 


¿Por qué he de seguirle 


si él no ha alcanzado la santidad?»


«¿Y por qué has de seguirle si la ha alcanzado? 


Según dice el Maestro, 


el día en que sigues a alguien 


dejas de seguir a la Verdad».


Y añadió: «Los pecadores dicen muchas veces la verdad, 


y los santos han hecho equivocarse a muchas personas. 


Fíjate en lo que se dice, no en quién lo dice».


Una discípula

Una discípula estaba convencida 


de que era una persona egoísta, mundana y poco espiritual.


Sin embargo, después de una semana en el monasterio, 


el Maestro la declaró espiritualmente sana y capaz.


«Pero ¿no habría algo que pudiera hacer para ser tan espiritual 

como los demás discípulos?»


A lo cual replicó el Maestro:


Un hombre compró un automóvil y, 


al cabo de seis meses, 


tras una cuidadosa serie de cálculos, 


llegó a la conclusión 


de que no estaba sacándole el fenomenal rendimiento 


que le había prometido el vendedor. 


Acudió entonces a un mecánico,


el cual, tras revisar el auto, 


le aseguró que estaba en perfectas condiciones.


«Pero ¿no habría algo que pudiera hacer 


para mejorar su rendimiento?», le preguntó el hombre.


«Bueno,. sí», dijo el mecánico. 


«Puede usted hacer 


lo que hacen casi todos los propietarios de un automóvil».


«¿Y qué es?»


«Mentir acerca de su rendimiento».

